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I

JL.A zona de este Departamento conocida 
por Rincón de Arroyo, fué el paraje elejido 
por Gaboto, cuando descubrió el rio San Sal­
vador, para levantar su primer fortaleza; 
primer monumento— dice Bauzá—de la con­
quista Española del Plata; y que fué punto 
estratégico de las operaciones y aventuras 
guerreras de los conquistadores. Piló allí,, 
entre enmarañados montes y espesos chir­
cales, que se libraron aquellos combates en> 
que el valor caballeresco de Garay y Mel­
garejo, encontró resistencias heroicas cu Za- 
picáu y Abayubá, dualidad que representa 
¡a encarnación tradicional de los aborígenes 
de esta tierra, que encontramos rodeados de 
confusos caracteres de abnegación, de sacri­
ficio y ferocidad, apareciendo ora como vic­
timas, ora como victimarios, y que han pres­
tado á la leyenda interesantes ó innumerar 
bles páginas, y servido á la observación de 
los historiadores, inspirando á la vez á los. 
poetas sublimes poémas.

Y fué también ese el punto elegido por 
Zarate para fundar la reducción que enfáti­
camente llamó Afuera Vixe.aya, á la que pre­
tendió dar caracteres de ciudad, nombrando 
autoridades que debían rejilla, y acordándo­
le las exenciones y prerrogativas que esta-
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ba facultado para conceder,—sin que con 
todo ello pudiera ejercer sino aparente do­
minio, pues la indomable fiereza de los cha­
rrúas, estimulada por el amor al terruño, 
obligó á las huestes castellanas ;í abandonar 
bien pronto la tierra conquistada.

Largo interregno de abandono medió, en 
lo que a la población de esta ¡jarte del terri­
torio se refiere, después de esa primicia 
(pie nos ofrecieran los conquistadores, hasta 
(pie fue fundada la población del Espinillo, 
sobro la margen izquierda del arroyo del 
mismo nombre; población (pie debemos in­
cluir en el número de los Saalnarios rara- 
les, que según la expresión de un historiador 
«servían ¡jara mantener unidos elementos 
que el acaso había agrupado, y (pie tenían 
todos los caracteres de aldeas nacientes.

Existió, efectivamente, en ese paraje la 
«(Japil 1 a de Nuestra Señora delosl)olores del 
Espinillo», alrededor de la cual se formó el 
¡niobio del mismo nombre, siendo entonces 
esos campos do propiedad de don Pascual 
Vázquez deNoboa—abuelo del respetable 
vecino de este pueblo- don Juan Vázquez— 
y que pertenecen a la «Franges Estancia 
Company».

Indudablemente ese núcleo de población 
se formó con los restos dispersos de la ex­
tinguida reducción de Aldao, que existió so­
bre la Costa del Uruguay, en el paraje co­
nocido hoy por «puerto Aldao».

Azara y otros historiadores que hemos 
•consultado, dicen que el pueblo del Espini-
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lio ftié fundado en 1780. Pero hay error en 
esa afirmación; pues merced á la galantería 
del actual Cura Vicario de esta Villa, Pres­
bítero Don Ignacio Galarraga, hemos exa­
minado un viejo libro parroquial que de­
muestra (pie en 1774 tenía aquella capilla 
una organización completa. La primera 
anotación de esc libro es la defunción de un 
hijo de la esclava- María Simona Velis, de 
propiedad de Don Marcos Velis.

Según Azara tenía ese pueblo mil trescien­
tos habitantes en los comienzos del siglo 
XVIII.

Poco tiempo subsistió el pueblo del Ks- 
pinillo; pues el poco candad de agua que en 
aquella altura tenía el arroyo (pie le dió 
nombre, hizo difícil la vida de sus morado­
res, obligándolos á buscar terreno más apro- 
piado para trasladar el pueblo, en vista del 
incremento que tomaba cada dia, en razón 
á la llegada de nuevos pobladores que de 
muchas leguas á la redonda convergían há- 
cia aquel centro de población, de relativa 
importancia para la época.

Don José Bonifacio Rcduclla, Cura Vica­
rio del pueblo, fue autorizado por los veci- 
n >s 'mas caracterizados—entre los que se 
contaban Don Diego Ruiz, .Don Lorenzo Ma­
drid. Don Márcos Velis, Don Miguel Pres­
tes, Don Joaquín Cabo y otros—para diri­
gir una petición al Marqués de Avila, Vi­
rrey del Rio de la Plata, y al Obispo de la 
Santísima Trinidad de Buenos Aires, que lo 
era Fray Benito Sue y Riega, como autori-
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¿Jadc's'-'supi'cmas de quienes dependían pue- 
?blo y capilla, solicitando fuera permitido 
«trasladar la naciente población á un punto 
de la mtírgen izquierda del Rio San Salva­
dor, queso había elegido teniendo cu cuenta 

>su proximidad al rio, su situación topográ­
fica y la abundancia de buenos montes. Es- 
'te dato que lo habíamos obtenido de un pre- 
•cioso archivo de papeles viejos (pie posée el 
Señor Carlos P. Pu-ig, fuó ratificado por el 

• anciano historiador Don Isidoro De-Maria, 
-con motivo de consulta que le hizo la Comi­
sión Económico Auxiliar de esta Villa, in­
teresada en conocer la fecha cierta de su 
■fundación, y se comprueba por los documen­
tos referentes á esa misma fundación, de los 
■cuales nos ocuparemos.
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el mismo don Félix

el mes de Marzo del año 1794, se­
gún consta de testimonio que existe en el ar­
chivo de la Comisión E. Auxiliar, se presen­
tó don Félix Ramón Rodríguez al Presiden­
te y Ministros de la «Junta Superior de Real 
Hacienda de la ciudad de la Santísima Tri­
nidad y puerto do Santa María de Buenos 
Aires», denunciando unas tierras realeayas 
para estancia, situadas -dice la petición — 
«desde la orilla del rio San Salvador hasta 
la desembocadura de la cañada de Salgado, 
en la otra banda de este rio, y en el partido 
del Espinillo». Esas tierras habían sido ocu­
padas, sin título alguno, por don José Salga­
do, primer marido de doña María Irene de 
Alza, que cii esc entonces había contraido 
segundas nupcias con 
Ramón Rodríguez.

Aceptada la pretcnsión de Rodríguez, se 
ordenó la mensura de la porción de tierra 
denunciada, comisionándose para esa dili­
gencia á don José Atanasio Albemí del To­
ro, y al piloto don J uan de Alsina, quienes 
dieron cumplimiento á su cometido en el 
mes de Setiembre de 1794; resultando que 
los límites de las tierras solicitadas por Ro­
dríguez, eran: por el Norte el rio .San Salva­
dor; por el Sur, campo poseído por don Ma-
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"7 nucí Ferreira de la Cruz; por el Este, el rio 
San Salvador y campo ocupado por don Ge­
rónimo Borges; y por el Oeste, la cañada de 
Salgado, que Jo divide de campo de don 
Manuel Viera.

Fué aprobada Ja diligencia de mensura, y 
nombrados don Ignacio Echevarría y don 
José Pérez para la tasación, quienes avalua­
ron la zona de terreno encerrada dentro del 
perímetro referido, en la suma de nocenla // 
tres pesos tres y medio reales corrientes-, or­
denándose entonces la venta en subasta pú­
blica, de dichas tierras.

El primer pregón de la subasta, se dió en 
las puertas del Estanco Real de la cabeza 
del Partido del Espinilla, el 15 deSctiein- 
qre de 1794; y el último en la ciudad do 
Buenos Aires; dándose la buena pró, como 
mejor postor, á don Félix llamón Rodrí­
guez, quien debía abonar la suma de ciento 
catorce pesos con. tres y medio reales co­
rrientes.

En virtud de todo lo obrado, don Nicolás 
Antoniode Arredondo,Pelegrin, ITaedo, Zo­
rrilla de San Martin; Teniente General de 
los Reales Ejércitos, Virrey Gobernador y 
Capitán General de las Provincias de Rio 
la Plata, Presidente de la Real Audiencia 
Pretorial de Buenos Aires, etc., etc., escri­
turó á Rodríguez las tierras compradas, el 
dia 13 de Marzo de 1795. Seguidamente 
pidió Rodríguez la provisión confirmatoria, 
ordenada para esos casos, la que le fué otor­
gada por don «Cárlos, Rey de Castilla, de
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León y de Aragón, etc., etc.,» en Carla y 
Peal Provisión, por la cual ordena «al Juez, 
ó Justicia mas inmediato al terreno que se 
expresa, que siendo con ella requerido por 
parte de don Félix Ramón Rodríguez, le dé 
posesión y le tenga por legítimo dueño po­
seedor, sin permitir que por ningún concep­
to, protesto ni motivo, se le moleste mi per­
judique en el uso y propiedad.»

Este es el título por el cual era dueño 
don Félix Ramón Rodríguez, del terreno que 
hoy ocupa la Villa de Dolores.
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VüASDO los vecinos del pueblo del Es- 
pinillo resolvieron trasladarlo al punto elegi­
do sobre la margen izquierda del rio San 
■Salvador, sabían que ese campo era de pro­
piedad. de Rodríguez, por lo que acordaron 
de antemano con dicho señor la forma de 
efectuar ese traslado sin perjuicio de sus le­
gítimos derechos.

Así es que en la solicitud que el Párroco Re­
dadla elevára al Virrey y al Obispo, les ma­
nifestaba que el propietario del terreno en 
■que debía fundarse el nuevo pueblo, estaba 
dispuesto á permutarlo por otro, también 
realengo, situado cu el mismo Departamento 
y conocido por Rincón de Cololó y Rio Ne­
gro, el que pertenece hoy á la sucesión de 
de don Anacleto Santellan. La solicitud de 
traslado fué favorablemente resuelta, y el 
Virrey autorizó á la Junta Superior de Real 
Hacienda para celebrar con Rodríguez el 
■contrato de permuta, volviendo asi al domi­
nio real, y con destino á la fundación del 
pueblo de Dolores de San Salvador, el te­
rreno que en 1794 Labia adquirido Rodrí­
guez.

Esos trámites terminaron al comenzar el 
■año 1801.

En aquellos tiempos la base, la piedra
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fundamental—digámoslo asi—de la funda­
ción de un pueblo, era la Capilla, que no 
faltaba en toda población, fuera cual fuera 

■su importancia; de modo que en lo primero 
■que pensaron los vecinos del Espinillo fué 
en la instalación de la nueva Capilla. Más 
•como había interés en apresurar el traslado 
del pueblo, porque la mayor parte de los ve­
cinos pudientes tenian casi terminadas sus 
viviendas en el nuevo, se resolvió habilitar 
provisoriamente como Capilla, y en tanto se 
construía edificio mas apropiado, un lan­
cho de terrón que existía en el terreno de 
pertenencia de doña Francisca Lata—ubi- 

-cado en el ángulo Sud Este que hoy forman 
las calles Dolores y Uruguay, en el que exis­
te una propiedad perteneciente á la sucesión 

-del General Galarza.
El ceremonial era obligado en la época, 

y á pesar de la distancia que mediaba entre 
el pueblo que se abandonaba y el terreno 
destinado al nuevo, la Imájen de la Patra­
ña- - la misma cuyo centenario se celebra 
■también hoy—fué traída en solemne proce­
sión en el dia que la Iglesia celebra su fes­
tividad, quedando asi constancia inequívoca 
de la fecha en que puede conmemorarse el 
primer centenario de la fundación de este 
.pueblo, lo que, á no mediar esa circunstan- 
-cia, hubiera sido muy difícil precisar.

Consultado al respecto el señor Dc-Ma- 
¡ria, el más minucioso de nuestios historia­
dores, contestó «que el traslado y plantea­
miento de la población de San' Salvador,
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denominada Villa de Dolores por advoca­
ción de la Patronado su Iglesia, data sin 
duda alguna del año 1801; pero que no pue­
de precisar con certidumbre el día y el mes- 
de ese año en que se fundó.»

Das tradiciones de familia, esa historia 
viva que pasa de padres á hijos, ha podido 
en este caso darnos noticias de indiscutible 
veracidad. Hemos consultado muchos an­
cianos respetables para formar nuestro crite- 
terio al respecto—como así mismo lo hizo la 
Comisión de festejos al Centenario— y están 
todos conformes en sus referencias: los vie­
jos del pueblo siempre oyeron á sus padres 
«que el día de la Patrona se trajo en proce­
sión su Imagen desde el Espinillo hasta el 
pueblo nuevo, y que á partir de esa fecha 
quedó abandonada por completo la pobla­
ción del Espinillo.»

Es,pues, evidente, que si algún aconteci­
miento puede concretar, por decirlo así. la 
fecha de la fundación de Dolores, dentro del 
año 1801, es el de esa peregrinación "piado­
sa; lo que, por otra parte, está de acuerdo 
con las prácticas de la época en que los suce­
sos se desarrollaron.

Entre los primeros vecinos que edificaron 
sus casas en este pueblo, se recuerda á don 
Domingo Gómensoro. padre del venerable 
patricio don Tomás Gomeusoro, que cons­
truyó la suya en el terreno hoy de propie­
dad de doña Gabriela Cabia, sito en la calle 
Dolores. Don Lorenzo Madrid, abuelo dé- 
don Luis, don Nemesio, don José Mari a y
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-don Emiliano Madrid, de doña Aniceta M. 
de Puig, y doña Juana M. de Colet,—que 
edificó la suya en loque es hoy callo Mon­
tevideo. Don Diego Ruiz que la construyó 
en la misma manzana en en (pie hov viven 
sus nietos don Angel Ruiz, doña Faustina 
R. de Domínguez y doña Juliana R. de San- 
guinetti. Don Marcos Veloz, abuelo del se­
ñor Doroteo Veloz. Don Miguel Prestos, 
padre de los señores Francisco y Miguel 
Prestes y de doña DolorcsP.de Hcnestro- 
sa, (pie construyó una de las primeras casas 
de azotea, en el solar (pie es hoy calle Do­
lores esquina Constitución. Dona Francisca 
Lara; doña Eustaquia Correa, abuela del se­
ñor Antonio Bachini; don Mariano Cañarte, 
suegro de don Enrique Urán; las familias 
de Caballero, Montero, Cabo, Paz, Miñolo, 
Acosta, Parias, TIencstrosa, Viera, y mil­

ochas otras.
' Miís tarde, por los años treinta á treinta 

y cinco, aumentaron la población de Dolo­
res algunas de las principales familias de la 
villa de Suriano, atraídas por el progreso

• creciente de este pueblo. Entre otras se ci­
tan la de Grané, de que era jefe don Pablo 
Grané, Cabildante de Santo Domingo de

■ Suriano, abuelo de los señores Ovidio, Ce­
ledonio, Miguel y Carlos Grané. Don Fran­
cisco Gadca, primo de don Santiago Gadea 
que figuró entre los Treinta y Tres—quien 
formó aquí una numerosa familia. Los Es­
caladas, los Villalonga, los B ritos, los Esco­
la, los García y otros muchos, formaron par-

DolorcsP.de
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te de ese grupo de distinguidas familias que 
vinieron de Soria no.

En la misma época vinieron de Montevi­
deo algunos extrangeros que formaron aquí 
sus hogares, recordándose entre otros, don 
llamón Pagés, padre de doña Cármen Pa- 
gés de Solari, y abuelo de don Benicio, do­
ña Filomena y don Mamerto Pagés; don 
José María Ibarguren; Andrés Penco; don 
Antonio Luaces y don llamón López de 
A ce vedo.

El primer ciudadano que desempeñó en 
este pueblo el cargo de Juez de Paz fué don 
José Gil Fernandez. El primer Síndico lo- 
fué don Eustaquio Cabo. Eranosos en los 
pueblos, los cargos de mayor importancia en 
aquella .época.

El primer maestro de escuela que hubo en 
Dolores, fué Don Mariano Martínez Hol­
gueta. Era español. Fué maestro del res­
petable vecino Don Luis Madrid.

El primer Alcalde Ordinario fué Don, 
José María Huiz.
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ubi era quedado reducido al carácter 
de simples referencias, más ó menos dignas- 
de crédito, todo lo que liemos dicho respec­
to á la forma en que se adquirió -el terreno 
en que hoy se encuentra edificada la Villa 
de Dolores—pues ni en el archivo munici­
pal ni en ningún otro, existía documento al­
guno que lo justificase—si no hubiera me­
diado la buena fé del mismo señor Félix Ra­
món Rodríguez, puesta en evidencia treinta 
y siete años más tarde de la época en que el 
pueblo del Espinillo f.ué abandonado.

En el archivo de la Comisión Económico- 
Auxiliar existe ese documento, importantí­
simo por cierto, que confirma los derechos 
de propiedad que sobre el egido del pueblo 
ejerce el municipio local. Es una acta exten­
dida ante el Juez de Paz de la época, señor 
Miguel Prestes, que considcramos.de interés 
insertar íntegra, para el finque se propone 
este opúsculo.

Está extendida -en una foja de papel se­
llado de valor de dos .reales, del año 1837, y 
dice así, textualmente:

«En la Villa de Dolores á los veintiséis 
dias del mes de Octubre de mil ochocientos 
treinta y siete años, estando en audiencia, 
pública el Juez de Paz de esta jnrisdicció

considcramos.de
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con los testigos de actuación que al fin.-.l lii- 
rán nombrados, á falta de Escribano Públi­
co, compareció presente Don Félix Ramón 
Rodríguez. á quien certifico conozco y di- 
jo: Que en la ¿poca del Gobierno Español 
obtuvo en propiedad un terreno da estancia 
•sito en este partido del Espinilla, entre San 
Salvador y la cañada denominada de Salga­
do, por compra que hizo al Monarca Espa­
ñol en el año de mil setecientos noventa y 
cuatro, como consta de un título de propie­
dad que presenta, y adjunto á el se halla la 
Real provisión confirmatoria en que haeí se 
declara, y por la cual se 1c dio posesión des­
pués de mensurado y amojonado, conserván­
dose de ella pacífico y tranquilo; hasta que 
tratando el Virrey de Buenos Aires, :í quien 
este territorio estaba entonces sujeto, de 
fundar el pueblo de Dolores que hoy existe, 
se le solicitó por yntcrpocieion de los veci­
nos de él, para que cediese dicho terreno pa­
ra este objeto, dándole en permuta otro de 
ygual estencion que eligiese en el Departa­
mento de Soriano, y haviendo aesédido á es­
ta solicitud, y elegido entonces el Rincón de­
nominado de Cololó y Rio Negro, en cambio 
del terreno que queda citado, se verificó ha- 
cí la permuta, dándosele por consiguiente po- 
sision judicial del expresado Rincón de Co­
loló. El expediente de haverse efectuado es­
te traslado, después de seguidos todos los 
trámites judiciales, filé depositado para la 
devida constancia en el archivo del antiguo 
Cabildo de Santo Domingo de Soriano, como
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careza del Departamento :í donde corres­
pondía; pero habiéndole sido necesario al 
expolíente el año pasado justificar la propie­
dad del Rincón de Cololó citado, y el dere­
cho como lo hubo, pidió al Juez Ordinario 
Departamental, judicialmente, se registrase 
el archivo y se le diese testimonio; pero no 
habiendo podido encontrar, como se encuen­
tran otros muchos, que se perdieron enton­
ces por él trastorno (pie aquel archivo sufrió 
en las diversas époccas de la guerra de la In­
dependencia, desde el año de mil ochocien­
tos diez, le sué preciso entablar ante el Su­
premo Govierno del Estado gestión para ha­
cer constar el derecho de permuta (pie deja 
expresado: y haviendo obtenido una supre­
ma declaratoria, como también consta en 
los títulos que ha presentado, y consideran­
do que el pueblo de .Dolores debe hallarse 
sin documentos que acrediten su propiedad 
cu el terreno yndicado, por los extravíos del 
archivo; se presenta :í hacer esta exposición 
y á manifestar los títulos en que hací lo de­
claran, para que si el «Juzgado lo tiene ó bien 
se sirva mandar (pie á continuación de esta 
acta se ynccrten, sacando el testimonio para 
la devida constancia, y devolviéndosele el 
título para guarda de sus derechos de cam­
po que se halla poseyendo en Cololó».

« Hoy da por el Juez que firma la exposi­
ción que hace Don Félix Ramón Rodríguez, 
y visto detenidamente los títulos que ha 
puesto de manifiesto, en que acredita la per­
muta de un terreno cito en este partido de
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Espínillo cutre San Salvador y la Cañada 
de Salgado, por otro deygual extención que 
eligió en el Rincón denominado Cololó; de- 
cjara: Que siendo laudable ios buenos ofi­
cios que hace el expresado Don Félix Ra­
món Rodríguez, presentando los títulos de 
propiedad que acredita la cxtención y domi­
nio del terreno que pertenece a este pueblo, 
y admitiese su solicitud, en su virtud ascien­
do uso de las facultades que exersó, mando 
se saque copia de los expresados títulos, y 
autorizada en debida forma se agregue :í es-’ 
ta acta para que obre en el archivo de este 
Juzgado, ¡i los efectos que conbenga. Y para 
la devida constancia lo firma conmigo y tes­
tigos de actuación deque certifico.

Firmados: Félix R. Rodríguez — Miguel 
Prestes—Tgo. Leonardo Fernandez—Tgo. 
Josií María Ibarguren.


